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CoNMEMORAMOS justamente 
el vigésimo aniversario de la 

muerte de nuestro poeta, y sin embar• 
go Rubén aún vive en el viejo solar 
español con más arraigo y vitalidad 
que en sus mismos años de vida ma• 
drileña. Dígalo si no, la exuberante 
producción rubeniana que no de una 
manera esporádica, pero si más pronun• 
ciada que en años anteriore.i se ba ma• 
nifestaJo en el corto periodo 1945-1946. 

Parece como si los espíritus en• 
sordecidos por el fragor de la tempes• 
tad bélica que azotó el mundo entero 
buscaran descanso y aliento en los vera 
sos del cantor de Nicaragua. No es 
esta la primera vez que Rubén empren­
de una misión de paz. En vísperas de 
su muerte acude a Nueva York para 
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abogar en pro de la paz para esta Eu­
ropa destrozada por la primera guerra 
mundial. Es que su poesía hoy como 
entonces sigue siendo un perpetuo can­
to de Vida y Esperanza. 

Esta mañana be recorrido las li­
brerías de Madrid. En todos los esca­
parates bay algo de Rubén. ESPASA 
CALPE ba reeditado algunos tomos 
de su Colección Austral: Azul, Can• 
tos de Vida y Esperanza, Poema de Oío• 
ño y Prosas Pro/a nas. Todas lucen fla­
mantes cubiertas y sus numerosas edi■ 

ciones nos hablan del gusto español 
por la poesía de nuestro vate. 

Siguiendo siempre por la Aveni­
da Jo~é Antonio, hacia la Puerta del 
Sol, hopezam·os con otra librería. La 
EDITORIAL 5HADE exhibe Auto■ 
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biografía con una arHs!:ica acuarela de 
Perell6n en la cubierta. (1) 

AFRODISIO AGUADO, el vie• 
jo editor madrileño, con!:inúa difun• 
diendo como lo promeHa en 1943 «los 
mejores trinos y ~orjeos del ruiseñor 
de Nicaragua», Los dos primeros to• 
mitos de su Colección «Más Allá» pre­
sentan las Poesías Escogidas de Rubén 
Da río· (2). Al año siguiente salía el 
tomo X de «Más Allá»; Prosa Selecta 
de Rubén Varío (3). 

Es una selección hecha. por el edi­
tor, de las más variadas obras dando en 
conjunto algunas notas autobiográficas, 
impresiones viajeras de ciudades y pai• 
sajes, reportajes, folklore, conceptos li­
terarios, cuentos, historietas, visitas a 
Exposiciones de Arte, tendencias lite­
rarias. in!:erpretacione:1, etc., todo el 
mundo polifacético de Rubén. 

Aunque formando el tomo VI de la 
misma' Colección, no ap~reció sino has­
ta el año pasado Azul (4) precedido .de 

la clásica Epístola de Valera a Don 
Rubén Da río. T cid os estos pequf'ños 
volúmenes, como el último Caníos de 
Vida y Esperanza (5) apareció el mis• 
mo año, están primorosamente edita• 
dos: su tipo claro y volumen pequeño 
hacen un buen compañero de trenes y' 
tranvías. De allí su gran popularidad. 

Del mismo editor, pero un tipo 
dis!:into de publicación es la Aníología 
Poéíica de Rabén Darío (6). Un torno 
de trescientas páginas en cuarto en.:ie­
rra ochenta y tres de las mejores poe• 
sías de Rubén que prologa el Catedrá• 
tico de la Universidad de Madrid D. 
Juan Hurtado. Se ba tenido cuidado 
de poner al calce de cada composición 
el año de la primera edición lo que 
permite apreciar a los menos conocedo■ 
res <{e las obras del poeta la cronología 
de sus mejores poesías, Si atendernos 
a la selección debemos decir que es 
muy completa. Moralmente tiene de 
t:odo: lo verdaderamente poé!:ico al lado 
de lo inmoral, pero predomina -como 
en toda su poesía- lo primero, 

(1) Rubén Darío. Autobiografía. Epílogo de J. S. R. Quinta Edición en Espa­
ña. Madrid. Shade. 1945. Pp. 259. Svo. En el Epílogo J. 8. R. hace una 
corta recenci6n de la vida de R. hasta su muerte. 

(2) Rubén Darío. Poesías Escogidas. Madrid. Afrodisio Aguado. 1943 (dos 
tomos). Pp. 164 y 16 avo. 

(3) Rubén Dario. Prosa Selecta. Madrid. Aguado. 1944. Pp. 207 y 1 de 
ind. 16. 

(,) Rubén Darío. Azul. Madrid. A. Aguado. 1945. Pp. 269 .Y 2 ind. 19 vo. 

(5) Rubén Darío. 
1945, Pp. 18, 

Cantos de Vida y Esperanza. Madrid. A. Aguado. 

(6) Rubén Darío. Antología Poética precedida de un prólogo de D. Juan Hurta.­
do, Catedrático de Lengua y Literatura Españolas en la Universidad de Ma­
drid, Madr.id. A. Aguado. 1944. Pp. soo. 
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Quince Pof!sías de Rubén Darío con 
acuarelas de Mallol Suazo (7) es obra 
de la EDITORIAL ARGOS de Bar­
celona. Se trata de una edición limi• 
tada de cuatrocientos veinticinco ejem­
plares a todo lujo. Si DOS njamos en 
la selección de las poesías, debemos 
confesar que no son ni las mejores, ni 
siquiera las más representativas de la 
poesía de Rubén (8); hay cierta arbi­
trariedad en la selección que parece 
obedecer a un criterio regional (tres de 
las quince composiciones se refieren a 
Mallorca. La Cartuja, Valldemoea y 
Danzas Gimnesianas). 

Artísticamente las acuarelas son 
de mérito muy vario. Algunas muy 
bien logradas en la inspiración y en la 
ejecución (v. gr. Valldemosa, que al 
sentir de algunos es la mejor, Los Mo­
tivos del Lobo y Sinfonía en Gris Ma­
yor), otras parecen descentradas del 
ambiente poético en que las concibiera 
Rubén (por ejemplo La Rosa Niña y la 
Dulzura del Angelus), y algunas fran­
camente inmorales. 

Pero antes de alejarn<:>s para v1s1-
tar la Editorial Aguilar, detengámonos 
unos momentos -pues nos queda en 
el camino- y hagamos una corta visita 
a· Juan Antonio Cabezas. El brillante 
escritor asturi;ono se encuentra feliz y 
orgulloso: la Real Academia de la Len• 
gua Española acaba de conceder a su 

libro Rubén Darío (9) el codiciado pre­
mio literario «fastenrath» de 1945. 

Juan Antonio no es viejo -nació 
con el siglo- y sin embargo su produc• 
ción literaria es cuantiosa y de calidad. 
Joven aventurero de dieciséis años, par­
te a La Habana «sin otra instruccjón 
que la primaria mal aprendida» como 
él mismo nos dice, «Soy por tanto 
-añade con franqueza asturiana- ab• 
solutamente autodidacta», Y así fué. 
Consciente de su vocación literaria en• 
cuenha tiempo en medio de la lucha 
diaria por .la vida para escribir y publi■ 
car su primer ensayo. Era un libro de 
cuentos. 

En 1925 regresó a su patria y por 
instinto se afilió al movimiento litera­
rio y poético español que iniciara en 
poesía Juan Ramón Jiménez y que des­
pués se llamó de vanguardia, y en pro• 
sa Gómez de la Serna, el americano 
Huidobro y todo 

I 

el grupo de la «Re­
vista de Occidente» dirigida poi Ürte• 
ga y Gassel:, y la «Gaceta Literaria» 
por Ernesto Giménez Caballero. 

Dos años después es Director del 
periódico «El Carbayón» de Oviedo y 
en 1931 publica su primera novela, en 
1936 la biografía de «Clarín» y luego 
la de Concepción Arenal. Viene ense• 
guida « Rubén Da río» que ahora nos 
ocupa, y 'luego «Cristo» y lu.?go ... Juan 

(7) Quince poesías de Rubén Dario. Ilustradas con 14 gouaehes originales de 
Mallol Suazo. Viñetas de Sanjuán. Barcelona. Argos. 1946. P. 147. 

(8) 

(9) 
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Véase la li~ta: En Luxemburgo. Dezir, Canci6n de Otoño Pn Primavera, La 
Cartuja, Valledemosa, Los Motivos del Lobo, Margarita, Versos de Otoño, 
La Rosa Niña, Resvonso a Verlaine, Epitalamio Bárbaro, La Dulzura, del 
Angelus, Canción, Danzas Gimnesianas y Sinfonía en Gris Mayor. 

Juan Antonio Cabezas. Rub~ Darfo. (Un Poeta y una Vidá)., Madrid. 
Ediciones Morata. 1944. Pp. 294 y 2 ind. con varias fotografta,. 
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Ant:onio DOS enseña sobre su mesa 
cuat:ro libros más ya ultimados para la 
prensa. Escribir para él es un deber, 
es se1uir 6.elment:e una vocación. 

RUBEN DARIO es una vida 
moderna, auténticamente moderna. 
Es una biografía psicológica. Escribe 
como si hubiera convivido con Rubén 
toda la vida. No especula ni conjet:u• 
ra. A6.rma como la misma conciencia 
del biogra6.ado hubiera podido afirmar, 
y es que Juan Antonio Cabezas ha pe• 
netrado hasta lo más hondo del poeta 
a t:ravés de sus escrit:os. Viene a ser 
una biografía más ínt:íma que la misma 
Aut:obiografía de 1912, la verdadera, la 
que siempre queda Botando sut:ilmente 
entre lo• escrit:os de todo grande hom­
bre. 

Su estilo es de fuego hopical -no 
olvidemos su larga permanencia en La 
Habana. Y en esto radica principal­
mente el defedo que notamos los pai­
sanos de Rubén: al describir el paisa­
je y la vida nicaragüense lo hace en 
términos ant:illanos, no puede sushaer­
se al ambiente de la Perla de las Ant:i­
llas, de suerte que result:a una Nicara-
1ua cubana. Defedo muy explicable 
y que a pesar de invadir todo el libro 
-más acentuado en los primeros capÍ• 
tulos- es bien despreciable ante la 
exuberancia tropical de su bellísimo 
est:ilo. Tiene observaciones delicadísi­
mas que quizás pasen desapetcibidas al 
ledor europeo, pero :;¡ue encierran 
aciert:os de descripción capaces de pro­
ducir a todo f:ropical un verdadero pla­
cer estét:ico. 

La observación de que la Masone­
ría en América «es una especie de aso­
ciación 6.lanf:rópica, de fraternidad po­
lítica y de negocios» resulta algo inge­
nua. Al hablar del matrimonio Darío­
Murillo, parece haber tenido a mano 

únicament:e informaciones parciales en 
que lleva la peor parte Rosario Muri• 
llo. Tampoco nc-s parecen justas ni 
oport:unas las consideraciones sobre la 
alt:a sociedad nicaragüense Je fines del 
siglo pasado y que hace en la pá@i• 
na 61. 

Pero no son éstos los defedos 
principales. Hay una falla que no po­
demos ocultarle, Se la notó ya un crí­
t:ico madrileño: tiene pasajes :nás que 
escabrosos y muy crudos para la sana 
moralidad, tanto más de lamentar que 
pudo omitirlos sin que por eso resulta­
ra menos exacta la pintura de su bio• 
granado, o simplemente decir lo mismo 
de otra manera aunque para eso debie­
ra cercenar ciert:as descripciones dema­
siado naturalistas y sugestivas. Es 
una pena que por este motivo no pue• 
da recomendarse indistintamente ni 
ponerse en manos de cualquier lector 
un libro por otra parte tan meritorio. 

Juan Anfonio aprecia mi sinceri­
dad que se vuelca con igual franqueza 
en pro de sus grandes cualidades y 
contra sus defectos. Ha escrito este 
libro como lo podía haber hecho el me­
jor amigo de Rubén. Sin haberle co­
nocido en vida, f:rabó honda y sincera 
amistad con él a trav~s de su poesía. 
Y me despido pidiéndole me dispense 
si fui muy rudo censor, 

Vamos ahora a la Calle Serrano 
t:an frecuentada ' por Rubén en 1892. 
Allí acudió a las tertulias de Riva Pa• 
lacio y fué obsequiado por Castelar en 

su propia casa. ' Ciertamente no peo• 

saría que andando el tiempo de allí 

mismo saldrían las ediciones mejor pre­

sentadas de sus poesías. La Editorial 

AGUILAR lleva ya la segunda edición 

de Obras Poélicas Completas de Rubén 
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Daría (10): precioso volumen de 1.120 
páginas en papel Biblia, pasta de piel 
flexible y preciosos estampados a va• 
rías tintas en lo" cantos. Los contra■ 
guardas ostentan dos artísticos diseños 
representando la Marcha Triunfal y 
Los Motivos del Lobo. Es una edi ■ 
ción digna de Aguilar. Forma parie 
de la Colección «Jo.ya» y viene aumen■ 
tada por una introducción del afamado 
crítico Federico C. Sainz de Robles 
quien añade a continuación un «Ensa­
yo de una bibliografía de Rubén Da■ 
río», sin ser completísimo -es un en­
sayo- es hasta hoy lo más completo en 
bibliografía rubeniana. (11) 

La misma Editorial saca a luz.otra 
preciosa Colección «Crisol» y ea esta· 
b¡1 dedicado dos tomitos a Cuenfos y 

Poemas en Prosa (12) y Los Raros. 
Cabezas (13. Como todos sus compa■ 
ñeros de Colección están impresos en 
papel Biblia y empastados en piel roja, 
flexible y con hierros dorados. Ambos 
van precedidos por sendas notas preli• 
minares de F. S. R. (f ederico Sainz 
de Robles) tan atinadas como la intro­
ducción de las Obras Poéticas Com• 
pletas. 

De la misma Editorial AGUI­

LAR acaba de salir la HiJÍOria ), An­

ío/ogía de la Poesía Castellana (del Si­
~/o XII 11/ XX), por Federico Sainz de 

Robles (14). Como lo indica su Htulo 

se compone de dos partes: la Historia 

y la Antología. 

En la primera parte se ocup;1 am­
pliamente de Rubéa (más que de nin­
gún otro poeta) al hablar del Mod~r• 
nismo. No fué Rubén el precursor 
del Modernismo, fué su más valiente y 
afortunado introductor en España e 
Hispanoamérica. «Temperamento poé­
tico de primer orden, asombroso oído 
musical, gusto exquisito hasta lo ab■ 
surdo, fantasía riquísima y multicolor, 
gran modernizador de la lengua y de la 
sensibilidad castellana, Rubén Darío 
ocupará perpetuamente un alto solio 
en el parnaso español». La Antología 
trae ocho composiciones muy bien se­
leccionadas para dar una idea general 
de 1., poesía característica de Darío 
(Era un A.ire suave, Responso a Ver­
laine, Yo soy aquel, Nocturno, Lo fa■ 
tal, Canción de Otoño en Primavera, 
Eheul y El Poema del Otoñor 

(10) Ruben· Dar fo. Obras poeticas Completas (Edici6n Revisada). Jntroducci6n 
y ensayo bibliográfico del poeta, de Federico Carlos Sainz de Robles. Ma­
drid. Aguilar. 1945. Pp. 11!0. Svo. 

(11) En la bibliografía se desliz6 un error tipográfico que conviene notar. El No. 
,f/5 dice: Alemán Bolaños (G): La Juventud de Rubén Darío Sán-ehez y de 
Guise. Guatemala, 1927. «Sánchez y de Guise• es la Imp. de Guatemala. 

(1~) Ru&én Darío. Cuentos y Poemas en Prosa. (Colección Crisol, No. 115) Madrid. Asui■ 
lar. 1945. Pp. 506. 16 vo. 

(13) Ru&én Daría. Los Raros. Cabezas (Pequeñas Bio<JraHas). Colección Crisol, No. 145 
cA-f adrid. a4suilar. 1945, Pp. 491. 16 vo. 

(14) Federico C. Sainz de Robles. Historia y cxf ntolosía de la Poesía Castellana (del ~is/o 
X// a/ X X). Edición ilustrada can pró/05as, natas- vocabularios e índices.. (Primera Edi­
ción). Madrid. Asudar. 1946. Pp. 1718. 4 to. 
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De menor volúmeo que t:odas las 
obras vistas, pero la que más ha llama• 
do mi atención es un tomito en octavo 
titulado Rubén Daría. Poesíq. de la BI■ 
BLIOTECA CLASICA EBRO (15). 
Se trata de una edición escolar, pero 
hecha con excepcional talento, para su 
uso en Bachillerato. Trae al principio 
un resumen cronológico de la vida de 
Rubéo Dario, luego traslada al estu■ 
diante al ambiente real de los años que 
vivió el poeta resumiendo los principa­
les acootecimieot:os de su época en po­
lítica, ciencia, arte y literatura. 

El prólogo sobre Rubéo Darío y 
el Modernismo va precedido· de una 
breve etopeya. En el prólogo mismo 
analiza detenidamente su prnducción 
literaria y explica la importancia de su 
estudio en el Bachillerato y finalmente 
trae una lista de las mejores obras so­
bre Rubéo. 

El 6.o de esta edición es meramente 
pedagógico y así al 6oal cita algunos 
juicios capaces de orientar al estudian­
te emitidos por grandes personalidades 
de la literatura castellana, sigue una 
bibliografía de R. D. y propone una 
serie de temas de trabajo escolar, por 
ejemplo: Características de la poesía 
de Rubén Darío. Análisis de la ima­
gen. Los elementos medi-oevales y re­
nacentistas. Influencias francesas. Es■ 
tudio de los adjetivos y epítetos, etc. 

Y a esta crónica ha resultado de■ 
masiado larga. Dejemos, pues, para 
otra ocasión decir algo sobre artículos 
publicados y conferencias. El lector 
habrá visto que es muy cierl:o: Rubéo 
aún vive en el viejo solar español con 
más arraigo y vitalidad que en sus mi•• 
mos años de vida madrileña. 

(1s) Rubén "Darío. Poesía. Selección, estudio y notas por Antonio Pape!!, Catedrático de Lío 
teratura. Primera Edición /lustrada. Zara!Joza. Edit. Ebro S. L. 1916. Pp. 135. 8 vo. 
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